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I I Franco recICe a noesiro Jala  Proiiiocial y Consniero 
nacional, Copliao Luna, en Onroos

La audiencia duró tres cuartos de horas
É l  © a u d i l l o  d Í 6  a  n u e s t r o  J e f e  P r o v i n c i a l  e< e n c a r g o  e x p r e s o  d e  t r a ?  m i t í r  u n  s a l u d o  a  n u e s t r a  

P r o v i n c i a ,  a  l a  q u e  t a n t o  q u i e r e ,  y  a  l a  B a n d e r a  d e  F a l a n g e  d e l  F r e n t e  d e  M a d r i d
A la llegada denuestro Jefe Provincial cam rada Luna 

de Burgos, supimos de su entrevista con el Generalísimo. 
Este hecho no podíamos soslayarlo nosotros dedicados 
en esta hora, a una labor periodística, que es suma de 
enseñanzas y  orientaciones. No era pues nuestra curiosi­
dad,. una curiosidad sensacionaiista, sitio positiva, de 
servicio, que es el concepto que nosotros tenemos de 
nuestra noble profesión. Y  en este sentido, repetimos, 
como un acto de servicio más, creimos conveniente soli­
citar de nuestro camarada Luna una entrevista en la que 
éste nos reflejara la impresión de aquel momento vivido 
por él directamente; la visión del Caudillo, sus palabras, 
qué por venir de tan alto y encontrar siempre eu nuestro 
espíritu y  en nuestros corazones un eco exacto, son ritmo 
y  vida de la propia vida de España; guiones d-i uu’-stras 
tareas, consignas, mandatos que se cumplen gozosamente, 
ardientemente, como se cumplen las leyes que dicta el 
amor, el pensamiento excelso y  el genio al servicio de la 
más noble de las nobles causas: la causa de España.

Uno de los signos positivos que «señala» al Caudillo de 
un pueblo— hablamos de la figura del Caudillo en te?is 
general— es la curiosidad que despierta siempre su figu ­
ra e n  lo s  qu|e le  siguen. Curiosidad, q u e  si aquila­
tamos bien el concepto es una forma del amor: E x  e- 
so de amor— si en el amor cabe exceso— es la curiosidad 
que siente el hombre por conocer la causa de Ja exis­
tencia: la Divinidad; exceso de amor es la curiosidad que 
siente el hombre, por penetrar en el conoe imiento de 
la mujer amada Es una señal inequívoca que rodea siem­
pre a ia majestad humana cualquiera que sea la posición 
espiritual jerárquica que ocupe en lo universal. F or esto, 
nuestra prim era pregunta respondió a este sentimiento 
de curiosidad, que hemos dicho que es amor.

¿Cómo «eg» eí Caudillo?
Y  Luna, nos dice rápido, con esa expresión nerviosa, 

pero tan honda y  sincera que es su característica esencial:
«Me ocurre con nuestro Cau iillo, lo mismo que me pa­

saba con José Antonio, que cuando «lo veo» observo que 
no ha habido hasta ahora, ningún fotógrafo, ningún pin­
tor que haya reproducido su ver  Jadera imagen; hasta ñoy 
ninguno de ostos artistas lo ha sabido «ver». Tieoe el Ge­
neralísimo, un algo especial que no dá la fotografía ni la 
pintura que hasta ahora se hizo sobre él. Ese gesto de se­
rena bondad que e nana de su rostro franco, de su mirada 
abierta, y  como sumida siempre en una hunda y  mística 
meditación, no ha encontrado aún su justa y  exacta re ­
producción.

No había vuelto a verlo— sigue diciéndonos nuestro 
camarada Luna— desde aquél histórico Consejo Nacional 
en el que se dió a España su carta fundamental de Traba­
jo, el Fuero del Trabajo. Pero el tiempo, no hace al caso 
medie mucho o poco siempre que lo veo experimento 
aquella sensación que nos produce, el estar uno cara 
a cara con algo propio...

-¿Temas de nuestra conversación? ¡Cosas grandes.
elevadas! Naturalmente que ellas, sin salirse de la órbita 
de lo nacional que es nueistra gran tarea, habían de refe­
rirse, a Cáceres, a nuestra provincia, que 'S la que yo 
llevaba allí con mi representación, y  que en la estera de 
nuestra actuación, en lo geográfico, es lo nuestro.

Y o  le expuse mil planes, con esa confianza respetuosa 
que inspira la presencia de nuestro Caudillo. Concreté los 
de nuestra provincia, medí âs consecuencias de carácter 
económico y  social que para nosotros tendría, y  hasta 
exterioricé las prisas que en su ejecución acometen a mi 
espíritu, y .. .  ¡mi satisfacción— y  aquí se exalta la palabra 
del Capitán— fué enorme!, al ver la coincidencia tan gran ­
de, que en estos p anes y  en estas impaciencias tenía con 
nuestro Generalísimo. Su afán de grandeza para la Patria 
va en él más lejos, muchísimo más lejos, por ver rtaliza- 
dos los sueños por los que luchan y mueren tantos espa­
ñoles de cuya voz es éi el primero, el mejor y  más autén­
tico intérprete.

Por ejemplo; le hablaba yo de los pantanos a construir 
en la provincia, y  le exponía las ventajas que reportaría 
>ara nosotros, y  mostraba él mucho más interés, iba de­
ante de mí, en mi ilusión por esta obra provincial; los 

veía ya hechos, palpaba sus resultados. Daba a las cifras 
'a emplear todo el valor relativo que estas tienen, cuando 
ellas no son más que medios secundarios para lOgrar la 
elevación del nivel moral y  material de un pueblo.

Y  en este orden de cosas— insiste— quiero decir algo 
que a mí que le conozco de la parte militar, no me causó 

-mucha sensación, Pero que a otro le hubiera impresiona­
do grandemente: ver  cómo conoce todos los problemas a 
fondo, y en toda su extens ón y  con una cantidad de deta­
lles que parece imposible en é) que lleva Ja guerra perso­
nalmente, con las preocupíiciones que esta trae consigo 
y  la responsabilidad que lleva aneja también la Jefatura 
del Estado;

Guarda nuestro Caudillo para esta provincia un grato 
recuerdo, y  un cariño extraordinario, o que para mí, ¡ei 
escucharlo de sus labios!, fué de una satisfacción y  de una 
©moción que no sé reflejar.

Lo que sí puedo decirle es que de sus palabras saqué 
la consecuencia de que en un plazo m uy corto, nuestro 
Caudillo hará la Patria Grande, que todos presentimos, 
lo mismo en el orden nacional, que refiriéndose a nos- 

eo él provlQoial.

Tiea cuartos de bt ra duró mi visita. Dui ante ella ha­
blamos de muchas cosas y  todas ellas tan buenas, que los 
minutos volaban de una manera imperceptible e im po­
nían a mi' nervios unu contención, que rom pí a mi sali­
da, con gran admiración de la guardia exterior de la Re 
sidencia Oficial del Generalísimo, que no se explicarían 
mi velocidad en ganar el coche, ni la alegría que inundaba 
mi ro¿tro.

— Si todos pudieran hablar un segundo con nuestro 
Caudillo y  escucharan lo que yo oí, su conocimiento de 
todos los prob'em as de España, lo mismo de orden espi­
ritual qiie’ d'-! O" ien material, su gran jireociipación por 
las d a s  ís humildes y  trab ijadoras, hubieran sentido como 
yo> con toda la profundid »d que puede sentirse la idea de 
Im perio y  de Gr.indeza de España.

Juzgúese pues, de mi alegría, que se hizo mucho mayor 
al recibir de sus labios el encargo expreso de traer un 
saludo para esta provincia a la que tanto quiere y  para 
la Bandera de Falange de Cáceres en el Frente de Madrid 
que él viera desfilar un día desde el Palacio cacereño don­
de fué exaltado a la alta Jerarquía de Jefe del Estado.

Aquí termina la impresión que de su visita a nuestro 
Caudillo nos diera el Capitán Luna. La hemos escuchado 
con unción, con deleite del alma, viviéndola en nuestro 
silencio en el que queremos, seguir saboreándola sin 
agregar una línea a lo que él vió y  nosotros hemos inten­
tado recoger.

Frasco rubrica so  oooio oillliar 
00 los caoipos üe Eolreoiailora

Victoria rotunda la de 
ayer en loscam pits de E x ­
tremadura. Fijó^e en ellos 
ia a k n c ió n  del Cau lill.>, y 
cayeron bajo su e s p a ía  en 
una maniobra genial pue­
blas y  más pueblos, que 
vuelven al seno de España.

Esta nueva y  brillantísi­
ma victoria, una más de las 
que el g e n i o  militar de 
Franco, el Capitán invicto 
nos gana, d evu elve  a las 
tierras de España extensio­
nes. que se aproximan a los 
5 000 kilómetros cuadra­
dos, con una población de 
400.OO0 habitantes, y  con 
una riqueza agrícola y g  - 
nadera extravirdinaru. No 
tardarán mucho en hacerse 
sentir las consecueni ius de 
este gran triunfo ár- nues­
tros soldados, tan nra stros, 
put s lo mismo en batallo 
nes que en milicias, extr--- 
meños f u e r o n  una gran 
parte de los artífice-, de es- 
la victoria, en alguna im- 
portant*^ población que ve 
agotársele las fuenies de 
donde se nutría su ya lán- 
guidayc& si im posible vida.

La maniobra concebida 
por el Generalísim o y  des­
arrollada por los Generales 
Saliquet y  Queipo de L la­
no, en un alarde de breve 
dad y  justeza, ha logrado 
en poco más de tres días 
la liberación de una pobla­
ción civil, que ba conocido 
en dos años de dominación 
marxista de todos ios h o­
rrores y crimen* s que se ­
ñala el paso de la horda de 
Moscú. Pero el heroísmo, 
sin par en el mundo, la 
disciplina, el espíritu m ag­
nífico de los soldados y  mi­
licias mejor mandados del 
mundo le han llevado ya la 
em oción de España. Ha 
cesado para ellus U  pesa­
dilla roja. Están y a  bajo la
mirada cariñosa Caqdi'

lio, incorporados a la E spa­
ña, Una Grande y Libre.

C oincidió  este aconteci­
miento militar de los que 
harán época en la historia 
de las guerras con la cele­
bración de la festividad de 
Santiago A posto!, patrón 
del arma de C aba lería, que 
una vez más cruzó nuevos 
cam pos de España llevan­
do sobre ellos el triunfo del 
esp iritu inmortal de la raza.

Gloria al Caudillo, gloria 
al Ejército y Milicias, g lo ­
ria a los generales Saliquet 
y Queipo de Llano, que en 
esta fecha solemne de la 
historia de España nos tra­
jeron con nuevas tierras de 
E 'p añ a, hermanos de raza 
y  reglón a compatir con 
nosotros la tarea gozos \ de 
forjar el Imperio de Espa­
ña.

Por España, por Franco, 
¡Arriba España!.

Píoifiia! de
Soliiidio al [omliatieiite

Sancionados

Por no remitir los Padro­
nes para el pago del Su bsi­
dio del combatiente, mes 
de Julio, en el plazo que 
determina el art. 15 del 
Dr^creto de 25 de A bril 
1938, y R e g l a m e n t o  de 
30 del mismo mes, han s i­
do sancionados con 50 pe­
setas, así com o al pago de 
la diferencia del mes de 
Junio, las Com isiones Lo 
cales de Subsidio de Mon­
roy, S eg a ra  de Toro y  T o ­
rre de Santa María.

E l Jefe  Provincial.

Franco el vencedor

V - P a L a N G E

2.780 Id lóm etros cuadrados recon­
qu istados y  400.000 liab itan tes  

libe rados
Z3 p u e b lo s  In c o rp o ra d o s  a  la  E spnfla  Im p e r lo l
I En en frente de Valencia ha continuado la pro- | 
I gresión de nuestras fuerzas, que avanzaron varios I 
I kilómetros, venciendo los núcleos de resistencia | 
I enemiga al Noroeste de ia Sierra de Espadán y  en el | 
I río Gaibiel habiéndose ocupado los pueblos de Villa = 
I Malur, Adober y  Torralba y  posiciones que dejan | 
I todos ellos ampliamente rebasados. ?
I En el sector de Sort han continuado los desespe- I 
I rados ataques rojos a nuestra línea de avanzadas, | 
I que se estrellaron contra la fortaleza y  alto espíritu I 
I de nuestras tropas, que causaron a los atacantes ro- | 
I jos una verdadera carnicería. Se cuentan por cente- | 
I nares los muertos enemigos caídos en las laderas de = 
i las posiciones, así como ol número de heridos aban- | 
I donados en estos suicidas y  estériles ataques, cuyas | 
I lamentaciones se escuchan desde las posiones, que | 
I no pueden ser recogidos por el intenso fuego que | 
I sobre ellos hacen los rojos, sacrificio inútil por una I 
i causa ha tiempo perdida. s
[ En el frente del Tajo, sector do V illar del Pedro- | 
I so, se ha ocupado en las últimas horas de ayer la | 
[ posición denominada Cantalejo. |
I En el frente de Extremadura ha sido derrotado | 
\ el enemigo por la maniobra y  brioso ataque de fuer- I 
I za de los Ejércitos del Sur y  del Centro. Los ata- | 
s ques, hábilmente dirigidos y  brillantemento ejecu- | 
[ tados bajo un calor asfixiante, han tenido su corona- \ 
s ción en el día de hoy, con la conquista territorial i 
I de 2.780 kilómetros cuadrados, quedando en nuestro | 
i  poder el rico valle de la Serena y  fértiles  huertas y  I 
I tierras de la vega del Guadiana y  las poblaciones de | 
i de Don Benito, Villanueva de la Serena, Medellín, | 
I Mengebril, Mancheta, La Hava, Magacela, La Coro- = 
I nada, Campanario, Valle de la Serena, Quintana de | 
I la Serena, Segura de la Serena, Zalamea de la Sere- = 
I na, Esparragosa de la Serena, Malpartida de la Se- | 
I rena, Castuera y  Benquereneia, que con Monterru- = 
i  bio de la Serena, Rena, Acedera, Orellana la Vieja, i 
I Orellana de la Sierra y  Naivalvillar de Pela, suman | 
s veintitrés pueblos importantísimos, con una pobla- I 
I ción civil de CUATROCIENTAS MIL almas. =
I La derrota dei enemigo es muy grande, como lo I 
I demuestra la velocidad del avance desarrollado en | 
i  estos cinco días, y  el gran  botín de guerra abando- ■ 
I nado por aquél en su huida; artillería, algunos blin- f 
I dados, ametralladoras, grandes depósitos de muni- I 
I ciones, más de mil muertos, varios millares de pri- | 
I sioneros y  gran cantidad de material que ha dejado I 
I en las importantes poblaciones de la zona. |
i  La caballería prosigue en estos momentos su avan- I 
I ce y  recoge por el campo a las unidades enemigas | 
m desperdigadas en su huida. i
= Esto revela la falsedad de los partes rojos que | 
I mientras dicen que nos han rechazado en Extrema- I 
I dura, con grandes pérdidas, en cinco días pierden j 
! la superficie do una provincia, sufriendo una com- I 
= pleta derrota. j
I Las poblaciones ocupadas acusan en sus morado- 1 
= res civiles los sufrimientos más horribles, por la í 
I criminalidad roja, análoga a la de las otras regiones i 
I conquistadas, en especial Don Benito y  Villanueva í 
I de la Serena. j
I Actividad de la Aviación
I En Extremadura han sido derribados hoy tres I 
I aviones de bombardeo enemigos. :
I A y e r, en un combate sobre la zona de El Toro, i 
;  fueron abatidos dos cazas rojos, y  por artillería an- ; 
I tiaérea, dos de bombardeo, tipo «Katiuska». i
I Se bombardearon ayer los objetivos militares del ' 
s puerto de Denia y  el aeródromo de Jadea. ¡
I Salamanca, 24 de Julio de 1938.— III Año Triun- : 
■ fa l.— De orden de S. E., el General Jefe de Estado i 
;  M&yor, Francisco M artín Moreno. '■
sS

No Qlrides los Campamentos

Ayuntamiento de Madrid



f e  2 LA FALANGE

Em piezo a' hablar cuan­
do aún no se ha extinguido 
en el espacio el eco  y la 
voz dél gérieral Millán A s  
tray, re^ esen ta tivo  en este 
acto de ‘E jércitodeEspaña; 
y  yo  quisiera que entre ella 
y  la mía no hubiera habido 
ni intervalos ni pausas para 
que ambas resonaran en 
vuestros oídos com o una 
sola, com o instrumentos 
que son de una misma idea, 
servidores de un mismo 
propósito y  pregoneras de 
un mismo ideal; y  aqui en 
esta ardorosa mañana de 
estío y en este cam po de la 
madre Castilla nos con gre­
gam os todos, grandes y 
chicos, para probar palpa 
biemente con nuestra pre­
sencia física con lo apreta­
do y  nutrido de nuestras 
filas, con nuestro entusias­
mo y  nuestra decisión, que 
al igual que hace dos años, 
seguim os u n i d o s  en los 

“  mismos afanes y en los mis­
mos deseos, en las mismas 
ambiciones' históricas, so- 
etaciales y  renovadoras que 
nos llevaron al Alzamiento 
nacional que aquí conme 
moramos y  que nuestra fe 
en cuanto él significa sigue 
inconm ovible y nuestra vo 
luntad de servicio y  renun 
ciamiento es cada vez ma- 
yor.

Y  aquí habéis venido a l­
tas jerarquías castrenses, 
guiones del Movimienti.; 
vosotfo's jerarcas del partí 
do, custodios de su estilo y 
de su doctrina; y  vosotros, 
boinasrojas com o la sangre 
de vuestras venas que ver 
’téis por la Patria,'yvosotro- 
camisas azules, hermandad 
y  sacrificio hecha carne; 
vosotros, representaciones 
magníficas de los comba 
tientes, de aquellos que por 
los caminos terrestres, por 
los rumbos del mar y  las 
rutas del aire váis dejando 
a diario estelasgloriosas de 

' heroísmos sin para cantar 
la epifanía deEspaña en e s­
ta fecha que marca un hit i 
en su Historia y  en la de 
la - humanidad. Porque en 
efecto, si en el l8  de Julio 
de 1936 desde un punto de 
vista primario en su exte 
riorizadón elemental para 
su causa inmediata fué el 
estallido de un pueblo p i ­
sado por los horrores del 
Frente Popular de la tiranía 
roja en sufrir los ultrajes 
más infames y  de las p e r­
secuciones más s á lic a s  a 
la luz de los fenómenos 
históricos tiene una v a ­
l o r i z a c i ó n  universal de 
transcendencia incalcula­
ble porque representa nada 
menos que el dar solución 
durante varias generacio­
nes al problema pavoroso 
que desde siempre el mun­
do tiene planteado, que 
con formas más diversas se 
viene presentando en el 
correr de los siglos y  que 
nunca llegará a resolverse 
definitivamente y armoni­
zar la pugna entre el espí­
ritu y  la materia; la refor­
ma protestante, las guerras 
religiosas, el naturalism ) 
roussoniano y  los abusos 
del régimen capitalista y  el 
determinismo materialista 
de Marx y  las diversas ma­
neras de reaccionar que 
contra ellos ha habido no 
son otra cosa que expresio­
nes diversas de aquella 
contienda acom odada claro 
es, a los tiempos de las cir- 
cunst-mcias.

El 18 de Julio de 1936, 
España h izosuya la síntesis 
política armonizadora de 
aquellos dos constantes de 
que os hablo, síntesis re 
pleta de contenido y  sus 
tancia nacional, libre de la

filosofía política de los lla­
mados derechos del hom ­
bre, inspiradora de nues­
tros gobernantes del siglo 
X-VHI que nos querían ha­
cer creer que la felicidad 
humana depende de la ma­
yor o menor comunidad 
pí»ra reunirse, m anifestarse 
o discursear pero libre tam ­
bién de absorciones pan- 
teístas de tipo comunista 
porque sin parar nosotros 
la actividad del hombre 
com o ciudadano no puede 
existir fuera y menos en 
contra del Estado, estamos 
muy lejos de divinizarlo y 
afirmar que sobre él nada 
puede existir. Queremos 
empezar por el hombre, 
r e c o m p o n e r  su unidad 
completa, no hacer de él 
una pieza de maquinaria 
económ ica sin personali­
dad ni tampoco un ser 
aislado desconectado d e l  
pasado y  del futuro, prin­
cipio y  fin de toda la vida 
constituyendo un mundo 
i n d e p e n d i e n t e  c u a n d o  
opuesto al inte.és nacional 
queremos hacei le re dinen 
te libre dentrode un Estado 
fuerte que ampare y haga 
efectiva esa libertad sin ab 
sorberla.

El 18 de Julio de 1936 el 
Ejército y  la juventud es­
pañol» comprendieron que 
de nuevo y  quizás por últi­
ma vez se les deparaba la 
ocasión de resolver limpia­
mente un proce-.o histórico 
que venía formándose d es­
de hace muchos años y  que 
se encontraba en el mo­
mento exacto en que ya ds 
nada cabían los titubeos, 
ni las habilidades, sino el 
í npetu y  la decisión, mien­
tras se trató de ir alargando 
la agonía nacional, de en­
gañar o con ven cer al ene­
migo de ir tirando todos 
los viejos santones de la 
política por su edad o por 
su temperamento tuvieron 
algún quehacer con la que 
seguir engañando al pue­
blo; pero cuando los acón 
tecimientos, alcanzaron di- 
mensionestrágicas; cuando 
entraba en ju^-go el ser 
mismo de Esp -ña, se trata­
ba de aniquilar o ser ani 
quilado, entonces com o en 
todos los moment.-s tras­
cendentales de la vida sólo 
aquellos de alma cálida y  
de em oción profunda, los 
que venían bascando inú­
tilmente desde hacía tiem­
po romper la obra de co ­
chambre materialista y  de 
egoístas deferencias que 
asfixiaba a Esp ña y  aque­
llas instituciones en las que 
conservada intactas el sen 
cimiento permanente de la 
Patria y de la espiritualidad 
le la vida fueron la sq u e  

derribando prejuicios lega­
listas, cara al sol de la 
muerte, hermanados de un 
nismo afán desde Africa a 

Navarra empuñaron las ar­
mas para rescatar del mons­
truo m oscovita a esta prin­
cesa de nuestros sueños 
qus es España. Y  ¿quiénes 
fueion esospaladinca? Pues 
los mismos que aquí os 
encontráis, que así a los 
hombres más que por su 
envoltura física les indivi­
dualizamos por su modo de 
ser y  de pensar; no creo 
que entre vosotros y  aque 
líos que se fueron para 
siempre existan diferencias 
de ninguna ciase y por eso 
en este dia de trascenden­
cia nacional, en e-.ta hora 
-n que Españ-i entera hace 
dos años hervía com o vol 
cán de p d n o tism o  y  en 
que pueblos y ciudades se 
levantaban en un gesto  v i­
ril de dignidad colectiva  y 
humana juventud militar y

com batiente, te saludo co 
mo redentora y  salva l o ­
ra de la Patria a las órdenes 
del Caudillo. Pero que bien 
clan» y  es a lgo que precisa 
repetir con machaconería, 
hasta con pesadez, paráq'ue 
no se olvíde y  se pretenda 
mixtificarla, que el Alz-'- 
mientü del 18 de Ja io fué 
nacional, es decir, ni d i  
derechas ni de izquierdas; 
fué un grito de reconquista 
tradicional, en cuanto que­
ría eiiipalm arcon las autén­
ticas raíces españo’as que 
estaban soterradas y luego 
en cu mto quería encontrar 
cauces por donde esas raí­
ces pudieran extenderse; 
pero la reconquista totai de 
España, no de parte de eila 
com o algunos pretenden.

El 18 de Julio se termi 
narun las ra.siunes incom ­
pletas de España y las po 
iíticas parciales. Por eso no 
cabe, ni en hipótesis admi­
te la posibilidad de incurrir 
en ios errores de 1931 lo 
que en los dias posteriores 
a los de la revolución de 
O ctubre del 34. Am bas oca 
sienes pudieron ser tam oiéa 
decisivas de recuperación 
naci onal, p ;rque salvan lo 
las distancias y  la trágica 
grandeza de los acunteci- 
iníentos actuales, en ambas 
hubo sustancia para ei re­
cobro de la unidad espiri­
tual de España y, sin em­
bargo, ambas fracasaron y 
defraudaron al [lueblo e.-i-- 
pañol. ¿Y  sabéis per qué 
ocurrió esto? ¿Por qué se 
malogró el intento? Pues 
simfiiemente, p o r q u e  se 
creía que bastaba inirar ha­
cia un lado y  olvidar el 
Otro, porque se gobernó 
para una ciase o para una 
política determinada, p oi­
que se tuvo una visión in 
com p.eta de España y  se 
incurrió en un parlidisUiOj. 
En A bril de 1931 no t'iuriió 
la R jpúb ica com o vulgar­
mente se cree, ni una for­
ma determinada de gobier­
no, ni un piügrama coui- 
pleto, sino ia ansia renova 
dora, la esperanza colecti 
va d t l  pueblo español, que 
creyó inginuaraente que 
habla lu gado la ocasión ue 
fundir a todos en una au 
téniiCa comunidad nació 
nal, de que un aire fresco 
y  matinal vivificase vues 
tros pulmones y saneara la 
atmósfera pestilente de Es 
paña.

Por desgracia, bien pron­
to los hechos vinieron a 
echar un jarro de agua frí-; 
a aquellas ilusiones nacida» 
de los más puros y limpios 
anhelos populares.Una po­
lítica sectaria, rencorosa se 
convirtió en norma de con- 
iucta de masones y  mar 
xiat is;em pezaron a campar 
por sus respetos, libres de 
toda traba, y  unaconsiitu 
ción que en rigor de verdad 
jamás^' llegó a cumplirse, 
revistió apariencias leg» 
les; Estado más antinacio­
nal quejam ás tuvo España. 
Aqu::iia coyuntura se ha- 
biri desperdiciado y, sin 
em bargo, el pueblo espa­
ñol, sin perder la esperanza 
cam bió de rumbo crey.-ndi 
que ¡a salvación estaría en 
dar un giro com pieto a la 
ru íd a  política para que la 
nave cayese  en la b-»nda 
opuesta a la que durante ei 
bienio trágico había nave 
gado, y  renacen de nuevo 
las ilusiones y  crecen los 
entusias nos, y  cuando al 
ser vencida U revolución 
óe Ootubr - creiamo» haber 
h .li-.do el fin del camino 
que buscábamos en vano, 
y  peiiftába.nos que aqudla 
ocasión de derrumbar ei 
t in g la d o  e n e m ig o  d e  E s p a ­

ña, todo se reduce a c o m ­
ponendas y  dilaciones, y 
una nueva ocasión se pier 
de estúpidamente, siendo 
ía causa inmediata de la si 
tuación que advino poco 
tiérhpo drspués eñ'1936', y 
q u e  determinó todos los 
errores y atrocidades de la 
revolución comunista qur 
h oy  com b étimos y estamo? 
destrozando.

Y  esa revolución entre 
los desprecios más aparen­
tes que reales de los un. s 
y  los ataques declarados 
de los demás, nosotros la 
preveíamos, n o s o t r o s  la 
anunciábamos, nosotros la 
cambatimos doctrinaliiien- 
te y  dijimos que era preci 
so dar a ias llamadas iz 
quierdas un sentido nacio­
nal y  a las llamadas dere­
chas una inquietud social, 
formando una síntesis ar 
moniosa, no hacer el pa 
triütismo una v ir tu l  bur 
guesd y  del ansia de juUi 
cía una virtud prolctaria. 
Nosotros h i c i m o s  alg<' 
más, que fué enfrent •rno-> 
con 1.» revolución coinunis 
td, cara a c tra , en plenL» 
dominio dei Frenle Popu 
lar, cuando no todos s 
atrevían a hacerlo y  tenía­
mos en nuestro maitirolo- 
gio  más de cien muertos a 
estallar Ja gu rra y este 
combatir ai c o m u n is m o  
con el ensañamiento y k s  
pistolas, lu pudo h jCcr en 
tonces ia Falange |»orqu 
tenía un j e f ;  que se llama 
ba José A n t o n io ,  co ii< 
después le sigue com b - 
tiendo en los Campos d 
bataha, porque tiene otr . 
que se ilama Franco. Dio 
siempre ha sido generos • 
Con ella. Pues, bien; ah .r- 
si que no se escapa ia co­
yuntura ni se drfraudará 
;os cs[)bñ.)les. A h ora  ha. 
'•curiido muchas cosáis \ 
muy liágicas  p.-ra qae nu- 
permuamos y  p.rmitamu- 
a nadie maJabaris.nos ni 
cubileteos. A  hura se ha 
sabido despertar el entu 
siasmo en las gentes ma 
indiferentes a Us inqui-- 
ludes nacionales, s-.cudii 
su apati-i y  darles una ilu 
sión colectiva.

(Continuará.)

C. N. S.

iiíilíiliniola-iaiiaíiiifii
A V I S O S

L a n a s
A  fin de evitar falsas in­

terpretaciones y Cun tilas 
perjuicios a nuestros afilia­
dos, advertimos que el p < - 
c í o  para l a s  lanas nierin.s 
es de 5 pesetas eJ kilo c. - 
mo mínimo, y de 7 50 co­
mo máximo; que laa l u n a s  

merinas, aunque sean ne 
gras, deben ser vendidas a 
estos precios.

F ic h a s  d e  a f i l ia c ió n
A  todos los D.degadv'S 

locales encargan! )s que * 
la mayor brevedad envíen 
a esta Central l..s fichas d í  
afiliación de lo-sindic-idu>, 
prucurandu ) i niay. r cic.ri 
da<l en su escritura.

S i alguno no la?> hubiera 
recibido, debe pedirlas se 
guídaniente, indicando el 
número de ellas necesario, 
teniendo encuenta que han 
de hacerlas por duplicad 
p»ra que lar un ejcmph i 
en su poder.

, J .

Ley transcendentalísima
BGgi’.i oiuigiiiilo le

A l ofrecer a nuestros lectores esta detalladá referen^' 
cia de la nueva ley con que el Caudillo y  Jefe del Estado'j 
asistido de su G obierno, ha conquistado nuevos timbres 
de gloria para la España que salva y  conduce p otaos 
imperiales caminos del honor y  del engrandecim ientg, 
h.-mos de recordar que e a  CáCerea, por obra de F-alángA 
Española Tradicionalista .y de lás J...O. N. S . se ha llega­
do a crear una Caja Com pensadora de C argas Familiares 
con carácter provincial, institución que responde a las, 
mismas consignas q.ue se invocan en el prtám.bulo.de la. 
nueva ley y  que ha prestado entusiasta acogida de sim- 
palia a la creación del régimen nacional obligatorio de 
subsidios familiares y  así lo ha hecho presente por te lé­
grafo al Ministro de Organización y  A cció n  Sindical. 
No en balde el Reglam ento de la C aja  Com pensadora de 
Cáceres, había dado cabida en su articulado a Ja aspira- 

ion al seguro familiar que ahora cristaliza en la ley» 
ofreciendo anticipadamente, para cuando este caso l le ­
gase, su concurso y  colaboración sin limites.

Eilu explica la s .tisfacción que e n  la Caja C o m p en ­
sadora, a que dió vida Falange de Cáceres, ha producido 
la p r o m u l g . i C Í ó n  de u n  régimen nacional y  técnico de 
subsidio familiar con carácter ubiigatorio que hará llegar 
-.US grandes beneficios a los trabajadores españoles de 
todas las provincias de España. '

De esta satisfacción participa toda nuestra organiza­
ción sindical y  participarán todas las familias y  todas las 
in .dres españolas que bendecirán, con bendiciones sali­
das de su alma, esta nueva ley de Franco en que encarna 
m o  de ios grandes postulados del credo naciohal-sin- 
iicaúsla.

( T E X T O  D E  L A  L E Y  )

f a r m a c i a  d eL. ESCílIBMO CALUO
P in to rea . 13 ;= :G A C E R E S

El mismo día del aniver- 
s .río del Glorioso A lza­
miento Nacional ha dictado 
.-1 C .iu lillo  ia iey creando 
un régimen obligatorio de 
subsidios familiares cuyo 
nn es proporcionar a los 
¿rabajadures por c u e n t a  
ajena un auxilio económ ico 
en relación con ei número 
de hi¡os o asimilados a 
ellos que tengan a su cargo 
y  vivan en su hogar me- 
lianie el reparto equitativo 
e estas cargas familiares, 

m ire  todos los que han dé 
untnbuir a cosiearlas.

S u  f u n d a m e n to
E d a  ley cumple la pro­

cesa de la Declaración 
III del Fuero dcl Trabajo 
:ecor-!ando, com o se lee 
-.1 su praánbulü  que «Es 
ons’gna rigurosa ele nues 
ra revolución elevar y  for- 

í >lecer la familia en su tra­
ición cristiana sucitdad 

latura! p e ifc c ta y  cimiento 
e la Nauión».

«En cumplimiento de U 
-iniénor misión ha de otoi- 
garse al trabajador— sin 
perjuicio dei saiano justo y 
! rnunerador de su eafuer- 
z o — la cantidad de bienes 
luiispensables para q u e  

uuiique su prole sea nume 
rosa —y asi lo exige  ta Pa­
tria— no se rompa el equi 
.ibro económ ico de su h o­
gar y  llegue la miseria, 
•bligando a la madre a bus­

car en la fábrica o taller un 
.■.alano con que cubrir la 
insuficiencia dei coiisegui- 
lo por el padre, apartan- 
lula de su función suprema 

ln^u^tituible que es la de 
preparar sus hij s, arma y 
Dase de ia Nación, en su 
ioble aspecto espiritual y 

material».
«El principio de herman 

la l entre los hombres de 
España exige  que el Régi 
nen de subsiuios sea una 

Oüra NrtCiunai, y  por ello 
-.e realiza con un sentido y 
111 urden en los que inipe 

<a irt unidad».
<S  ̂ establece con carác- 

r ubiigaiuriu, se fuuda i n 
principio d U  compen- 

. .ción en desvincular de) 

.alano el subsidio, en di­
luir los riesgos en una gian 
nutualidad nacional y en 

que el subsidio sea com ­
pensación de la carga fa- 
nili.»r y  rsté  en relación 
on su volumen, Con lo que 

.e^ulian más amparadas ia» 
t.inilias más numerosas».

B e n e f ic ia r io s
Ten Irán derecho al sub­

sidio ios ir«bajadores por 
c u e n ta  a j e n a ,  cu a lq u ie ra

que sea su estado c¿y-il, 
e d a d ,s e x o ,  torma y  cu an ­
tía de la rem uneración ;y 
clase de trabajo, que ten­
gan hijos O- asimilados a 
cilos, que vivan a su cargo 
y en su hogar y  que sean 
menorrs de catorce, años.

,Se prevee Ja p9sibiU4ad 
de que esta edad sea am­
pliada en los casos q.ue de­
termine e l  Reglamento;que 
fijará también las e x ce p ­
ciones.

C u a n t ía  d e l  S u b s id io
El s u b s id io , ,  que será 

mensual,, semanal o diario, 
s* gún el número .de .días 
que trabaje el beneficiatáo, 
es igual para todos losisub- 
sidiados y  en relación- con 
el número de hijbá o ffsihri- 
lados a hijos que el cabeza 
de familia tenga a su cargo.

Desde el nacimiento .del 
segundo hijo, todo trabaja­
dor por cuenta ajena, ten­
drá d e r e c h o  ai subsidio 
complementario de su jo r­
nal y  será de quince p e ­
setas mensuales para ios 
que tengan dos hijüs; de 
22‘ 5o para los que tengan 
tres ; de 30 para los que 
tengan cuatro h i j o s ;  de 
40 para los que tengan cin­
co, de 50 para los que ten­
gan seis, de 60 para los que 
tengan siete, de 75 para los 
que tengan ocho, de 90 pa­
ra los que tengan nueve, 
de 105 para los que tengan 
10, de 125 para los que 
tengan once, de I45 pese* 
tas mensuales para ios que 
tengan doce y de o t r a s  
25 pesetas más, por cada 
uno de los hijos o asimila­
dos q u e  e x c e d a  d e  los 
doce.

(Continuará.)

EJEMPLOS A IHITAR
E l c a m a r a d a  J a v i e r  h a c e  
u n  d o n a t iv o  d e  500 p e se *  

t a s ,  p a r a  e l  s u b s id io  a l  
c o m b a t i e n t e

El indutsrial de esta pla­
za y popular fotógrafo, ca­
marada Javier G arcía Té- 
liez, ha entregado en. Ja 
Glicina Provincial, corres­
pondiente, un donativo de 
500 pesetas, para el subsi­
dio al com batiente.

D estacam os^ste hecho, 
no p a ra  satisfacción del 
interesado, que y a  es bas­
tióte  la que intimamente se 
siente cuando se lleva a 
cabo una a c c i ó n  de éstas, 
»ino p ra ejem plo digno 
de i m i t a G i ó n  por los que 
pueden y  están moralmen* 
te obligados a ello.

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE 3

La estancia de los grupos de Tas Secciones 
-   Femeninas en los pueblos

m m U  se liae l a i a i o  el a íede y  la simpalía i e l  v e o l a i
E n J e i t e

- K a estró  Jefe Provincial, 
coamarada Luna, marchó 
'*yer  en iás primeras horas 
de la mañana a Jerte, don­
ada se encuentra actualmen­
te el grupo de la Sección 
Femenina de la Falange de 
Cáceres, que va a cargo de 

.nuestra camarada Asun- 
•ción Luna.

En este pueblo com o en 
todos donde estos grupos 
permanecen, su plazo pre­
visto dé ocho dias, núes 
tras muchachas constituyen 
ia actualidad de su vida. El 

cespiritu magnifico de que 
van animadas, trasciende 
pronta al vecindario, lo 

;grando con este una e fu ­
sión tal que hace exacta y 
elocuente la hermandad de 
nuestras Falanges.

T od as nuestras mucha­
chas-son objeto del mismo 
y la atención del vecinda- 
rio-a las.que ellas han lie 
vado la animación de su 
alegria, el optimismo qu- 
es norma de nuestras Fa 
langes.

N os consta que nuestro 
Jefe se muestra satisfechí 
simo del comportamiento 
de estros grupos, para los 

«que éV tiene su mayor aten­
ción, com o lo demuestra el 
hecho -de las frecuentes 
visitas de que le hace ob 
jeto .

Aparte estas visita.s de 
nuestro Jefe, el Provincial 
de Sanidad, camarada C a­
sillas, realiza también tre- 
cuéritís  visitas- de- inspec­
ción para seguir de cerca 

• e l estado d e  nuestras ca- 
-mtíradas., .R e  ci.en te m e n te 
zestuvo ..en San  ̂ Martín de 
.Trevejo^yen H oyos. Tatuó 
estas com o las de los dc- 

;más grupv.íS, a los que visi 
:t6t en la pasada seman<-, 
nos traslada su impresión 
que no puede ser mejor. 
L - 'S  muchachas se han for 
talecido notablemente y to- 

ellas disfrutan de una 
^salud que seiá la admir.:- 
-ción de los suyos cuando, 
suene la hoia  del regreso.

u  E lla s
• Hemos tenido entre nos­
otros durante ocho dias, ei 
primer grupo de flechas de 
las Juveniles de Cáceres, 
que mandan los camaradas 
Marcelina y Cienfuegos.

A ú n  resuena en nuestros 
oídos el eco  de sus trom 
petas y  tambores; como 
rumor lejano oímos sus 
cánticos tradicionales, ale­
gres y  bulliciosos. Su mar 
cha ha puesto en nuestras 
almas, notas de nostalgi;.

Partieron para la vecina 
villa de San Martín de Tre 
vejo , llevando el cariño de 
los de este pueblo y  dejan­
do la tristeza del último 
adiós.

En nombre de todo el 
■pueblo, yo  os despido, azu­
les golondrinas; mas pen 
sadque habéis dejadi < entre 
nosotros, no sólo el recuei- 
do de vuestros tostados 
rostros y  la sonrisa de 
Vuestros pocos años; sino 

itambién la noble semilla 
de. v u c s t r a  propaganda. 

3 ten habéis sabido sembrar 
entre niños y  grandes, las 

i-máximas y  consejos que os' 
dieron en su visita a ésta, 

•nuestros camaradas Luna y 
Casillas; habéis acertado a 
convivir con el pueblo en 

: vuestros ju egos, bailes y 
- giias campestres; os habéis 
hecho pueblo, y  por eso, 
os lleváis prendido del haz 
de vuestras flechas, el ca 
riño de todos.

' Orgullosos de vosotras

y  vosotros, pueden estar 
vuestros Jefes. Tam bién 
para ellos van nuestros plá­
cem es y  despedidas.

P lácem ts, porque hemos 
visto con satisfacción, que 
sabéis desempeñar a ma­
ravilla para estos chicos 
confiados a vuestra custo­
dia, los m ás-delicados cui­
dados paternales; y  que 
com o fieles intérpretes del 
espíritu de la Falange, v i­
vís siempre pendientes de 
ellos.

Nuestra despedida, tam­
bién para vosotros camara­
das Jefes, porque con vues- 
ejem plo, orden y  disciplina 
en el cuidado de vuestra 
C olonia, nos habéis ense­
ñado mucho, y  captado 
nuestro afecto.

Y  ahora un ruego, queri­
dos flechas. Cuando al fin 
de vuestro recorrido en el 
hogar paterno contéis a 
vuestros padres y  herma­
n os  la s  impresiones de 
vuestro viaje, pensad cómo 
las golondr.n-.s-, que en el 
estío prend-n sus nidos 
en el alero de nuestros te- 
j . 'dos, que también vo s­
otros dejáis pendientes en 
los techos de nuestros mo­
destos lares, vuestros nidos 
del verano.

E n U illam iel
El dia 3 llegó a este pue­

blo el segundo grupo ex 
p^dicionano de las cama- 
radas de. F. E. T .  y de ias 
Jons de Cáceres..

A l  trente de este grupo 
viene lá camarada Sécretd- 
rift Provincial Aurelia Sán­
chez, y  el camarada Juan 
Caldera.

Cum pliendo órdenes de 
nuestra Jefe L ocal, a las 
diez de la mañana de m en­
cionado dia, toda la S ec­
ción Femenina se encon 
traba reunida en as afueras 
dcl pueblo, con el fin de 
r^-cibir a las ca  oa.adas de 
la capital.

Fuciun a c o g i d a s  con 
(nuestrasde gr.m entusiis- 
rno pór parte de fas autori­
dades, Milicia Nacional y 
pueblo.

He aquí un diario, com o 
si dijéramos, de este grupo 
entre nosotros:

A  las siete de la mañana, 
toque de diana, y a las 
och o, paseo por el campo, 
donde no solo eran acom ­
pañadas por esta Sección 
Femenina, s i n o  también 
por todos los niños y  aun 
mujeres y  jó v e n e s  del pue­
blo. ¡Había que v e r a  las 
camaradas de la Falange 
cacereña con los niños del 
pueblo, nu sólo cogi los de 
la mano, sino en sus bra­
zos! Cuando veian un g ru ­
po de chiquillos, ellas, con 
esa sonrisa propia de la 
mujer de la Falange, se 
acercaban a ellos y  érios, 
seguidamente se  cogí?.n, 
com o si estas camaradas 
fuesen sus madres; en pre­
mio, le s  repartían cara­
melos.

En esta forma se des­
arrolló la vida de tan sim­
pático grupo en e s te p u r-  
bio, ei c u d  siempre tendtá 
en su m'iinurta al segundo 
grupo expedicionario de ia 
Falange cacereña.

La Jefe de grupo, cama- 
rada A urelia  Sánchez, nos 
dió vanas conferencias a la 
S -c c ió n  Femenina, sobre 
la formación de la mujer en 
la Faiange, su misión, et­
cétera. Ádemá-i de e-tas 
conferencias, dió otra a las 
mujeres y  jó v -n e s  no per 
tenecientes a la F d a n g e , 
sobre las doctrinas del A u ­
sente.

Et sábado por la noche, 
los j f  fes del grupo pronun­
ciaron en el P a s e o  del 
pueblo unas sentidas pala­
bras de despedida y agra­
decimiento al pueblo, que 
tan bien los había acogido.

A l dia siguiente, a laa 
si< te de la mañana, partie­
ron desde la Plaza, donde 
se habían reunido la S ec  
ción Femenina y  pueblo, 
con el fin de despedir a tan 
entusiastas camaradas, que 
se marchaban a otro pue 
blo para seguircum pliendo 
la misiónencomendada por 
nuestro Jefe Provincial.

El pueblo de Villamiel 
les recibió con gran entu 
siasmo, y  la despedí ia  fué 
con lágrimas por parte de 
todos, por los gratos re­
cuerdos que ha dejado en 
él tan simpático grupo.

Fuimos acompañándolas 
hasta ei pueblo de A ceb o , 
íionae se dirigieron el Jefe 
Local de F. E. T .  y  de las 
Jons, la Jefe-de la Sección 
F-m enina y  D elegado de 
Organizaciones J u v e n i le s  
Local.

¡Arriba España!
III A ñ o T n u n ía l  de ia Era 

Azul.
La Regidora Local de
Prensa y Propaganda

P o r  l a s  e s t r ib a c io n e s  
d e  G re d o s

-El. toque triste que da al 
viento el sonido metálico 
de las campanas que d o­
blan a muerto, y  que hoy 
parece que su sonido pe­
netra en lo más recónditi- 
de los corazont-s, nos llevo 
a la Iglesia, donde presidí 
dó por las autori iades lo­
cales, se celebró un solem­
ne f u n e r a l ,  que ofició e) 
P. Calama, por el eterno 
déscanso, del que en vi la 
se llamó José Calvo  Sotelo.

Terminado ri fun- ral, «e 
fué a la calle qu^ Leva su- 
nombre, y  en la lápida s 
c «locó una corona de flo­
res, que tejieron lu-? cam a­
radas de la colonia y la 
sección femenina local. A 
continuación hicieran uso 
de la palabra, los cum; ra 
das, Martín, secretario oe 
esta Organización, y C ria­
do, secretario del A yunta­
miento; acto s e g u i d o  t i  
P. Caiama con su palabra 
fácil, llena de exaltación 
patriótica, recordó la gran 
figura del mártir, bajo dis­
tintos aspectos, dándose 
los gritos de regl-imento 
finalizadas las charlas, can- 
lándose el hunno de F'alan- 
g e  Española Tradicionalis­
ta y  después las bandas de 
tambores y  cornetas int--r 
preiaion el Hunno Nacio­
na).

Por la tarde, el camarada 
Garrido, encargado de la 
colonia de verano, y  la Jefe 
de la Sección  Femenina 
Local, dieron una charla 
cada uno, informándolas 
del puesto que tiene Iq mu- 
ier en la N ueva España, ha­
ciéndolas advertencias so­
bre la hora pres .nte. E->tas 
ch allas  futra n dedicadas a 
la mujer.

Por la noche, el cámara 
da Garrido, Inspector Pro­
vincial Sindical, dió otra 
charla, instruyendo sobre 
funcionamiento de los S in ­
dicatos, haciendo resaltar 
lo que son las Lonjas y  la 
conveniencia de crearlas, 
dando lectura a las bases 
de trabajo en su artículo 
correspondiente a jornales; 
finalizó el acto, con el him ­
no de F E. T .

El 14 salieron de excu r­
sión la colonia de verano y 
la Sección  Fem enina, en

El iigieso GE los cananEas gos lamaioa gane eo la coagao
iiaia aa laiiaioili

Donde llamaron la atención por su espíritu y  marcialidad 
desfilando entre vítores a Cáceres

E n  la  pasada semana 
regresaron a Cáceres las 
centurias de juveniles, sin­
dicatos y  de trabajo, en 
total tres, que tomaron par­
te en la concentración c e ­
lebrada en Vailadolid con 
ocasión del aniversario del 
Alzam iento Nacional.

D esde que salieron de 
nuestra ciudad, no obstan­
te estar la mayor parte, 
fuera de edad militar, y  
muchos de ellos dedicados 
a trabajos sedentarios, die­
ron muestia de un espíritu 
magnifico, el que no deca­
yó en ningún momento a 
pesar de las dificultades y 
molestiasque traen consigo 
estas concentraciones, y n o  
digamos cuando, sin d e s ­
ayunar tuvieron que trasla- 
darseal campo dondese ve­
rificaba la concentración, 
donde hubieron de aguan­
tar impertérritos cinco h o ­
ras de calor, que en aque­
llos d ía s  ct^nstituia una 
verdadera y agobiante ola.

Y a  por las calles de Va- 
llafiolid antes de llegar a la 
tribuna del desfile, fueron 
.larnando la a tm cíó n  por 
su buen porte, unido a la 
alegría v  alto espíritu que 
demostraban con sus cán­
ticos. Destacó esto tanto, 
que por las calles, a su 
paso, no se oían más que 
vivas a Cácerr-s y  todo el 
desfile era jalonado por los 
aplausos entusiastas de la

DROGUERIA Y PERFUMERIA

APOLINAR
San Pedro, 6 : — : Cáceres

unión del P. Calama, al 
Sintuariu  de Nuestra S e ­
ñora de Chilla, en plena 
serranía, donde oyeron la 
S .n ta  Misa, acercándose 
casi todos los ex.>ediciona- 
rios a recibir el Pan Celes- 
tia para sustento del espi- 
r.iu. L aexcu rsión  les resul­
tó grata en extremo.

Mas todo tiene fin en es­
ta vida; cuando menos se 
esperaba, la alegría de es- 
tus dids fué transformada 
en tristeza, por la marcha 
de tan simpáticas camara­
das, integrantes de la colo 
nia; hoy 16, de mañana em ­
prendieron el viaje de re­
greso, mejor dicho, mar­
charon a otro pueblo, don­
de permanecerán otra se­
mana, y  en el momento de 
partir se empezó a cantar 
nuestro Himno, y  saludan 
do a nuestro estilo, lenta­
mente, Carretera adelante, 
y a la par que se em peque­
ñecían por la distancia, se 
agigantaban con las notas 
bravas del Himno, que len­
tamente se iba perdiendo, 
la emoción que la despedi­
da nos produjo. Se fueron 
a l e g r e s ,  r i e n d o  y can- 
tanoo...

Que Diüs os depare feliz 
a m b o  a vuestros hogares, 
c  ando terminéis de la b o ­
rar por Dios, España y su 
Revolución Nacional-Sin 
d i c a l i s t a ,  por todos los 
pueblos de la Vera.

Camarada Garrido, lau­
reado defensor de la Patria 
y batallador infatigable de 
la Falange, yo que he com­
prendido tus nobles afanes, 
te saludo brazo en alto.

¡Arriba Españal ¡Franco, 
Franco, Franco!

Madrigal de la Vera ló  
de Julio de 1938.— l í  A ñ o  
Triunfal.

El Delegado Local de P. y P.
Leandro Andrada S antos.

multitud que los contem ­
plaba.

El momento del desfile 
fué de gran em o ción y  y a  al 
p-.sar por la tribuna pudi­
mos observar en las altas 
jerarquías que la ocupaban 
la satisfacción que les pro­
ducía el estado en que se 
presentaban las milicias de 
esta provincia. Y  efectiva- 
menle, después pudimos 
com probar que lo más lo 
más, ha podido empatar, 
¡empatar!, con la nuestra 
otra provincia solamente.

El Min stro de A gricultu­
ra, camarada R a im u n d o  
Fernández Cuesta, que era 
la más destacada persona­
lidad que presenciaba el 
desfiile encargó a nuestro 
Jefe Provincial Capitán L u ­
na, que trasmitiera a estas 
centurias la com placencia 
que les producía el hecho

de que C áceres se  hubiera 
destacado entre todas las 
dem ás provincias; por su 
presentación, por su mar­
cialidad, y  otros detalles 
que pusieron de manifiesto 
el magnífico espíritu e ins­
trucción de esta Falange 
de C áceres tan bien repre­
sentadas en las tres centu­
rias citadas.

Vailadolid  conservará un 
buen recuerdo de esta pro­
vincia, que en cuantas oca­
siones se le deparan, dice 
a  todos, que ayer com o 
hoy y  mañana sigue sin in­
terrupción su marcha as­
cendente hacia el Imperio, 
del que C áceres — lo he­
mos dicho muchas veces y 
no nos cansaremos de re­
petirlo—  será piedra angu­
lar en la Historia que ahora 
empieza a escribirse.

¡Arriba Españal

Caja de Recluta número 49.— Cáceres

niouliizaiilOii de los indloldoos per- 
lenecleoles al caan o  irlmaslre del 

Raeoiplazo de 192S
Dispuesta la m oviliza­

ción de los soldados perte­
necientes al cuarto trimes­
tre de nacimiento del reem­
plazo de 1928, según orden 
de la Superioridad, publi­
cada en el «Boletín Oficial 
del Estado», número 22, 
de fecha 22 del actual, por 
los señores A lca ld es  Pre­
sidentes de las Com isiones 
Gestoras de t o d o s  los 
Ayuntam ientos de la Pro 
vincia, se tendrán presen 
tes para cumplimiento de 
citada Superior Orden, las 
instrucciones siguientes.

Primera. L a  incorpora­
ción a filas de los compren 
didas en mencionados tri 
mestres, se efectuará en la 
fecha que a continuación se 
expresa-y en los dias que 
a cada partido y  pueblos 
del mismo se señala.

Segunda. Quedan e x ­
ceptuados de este llama­
miento el siguiente perso­
nal: A ) los que se encuen 
tren prestando servicios en 
la Milicia de F. E. T .  v de 
las Jons, de primera o se ­
gunda linea, encuadrados 
en U nidades, L os indivi­
duos com prendidos en este 
apartado, lojustíficaránrae- 
diante certificado expedido 
por ei Jefe Provincial de 
la misma, en el que se hará 
constar que están encua­
drados en primera o segun­
da linea; B) los que sean 
padres de más de cuatro 
hijos. Esta circunstancia ia 
justificarán presentando fé 
de vida, expedida por el 
Juez Municipal; C) los que 
trabajen com o obreros en 
las industrias militares, fe­
rrocarriles o empresas mi­
litarizadas. Este personal 
quedará movilizado en sus 
Centros respectivos, remi­
tiendo a la C aja  de R eclu­
ta certificado que así lo 
acredite, expedido por el 
Jefe de quien dependa; D) 
Igualmente quedarán e x ­
ceptuados en las condicio 
nes expecificadas, los m i­
neros que lo justifiquen d o­
cumentalmente.

Tercera. L os individuos 
pernecientes a este cuarto 
trimestre de e x p r e s a d o  
reemplazo de 1928, que se 
hallen com prendidos en al­
guno de los tres grupos del 
derogado Cuadro de Inu­
tilidades, se  presentarán 
también para sufrir la revi­

sión de aplicación del pro­
visional a p l i c a d o  a los 
reemplazos antes moviliza­
dos, concurriendo para su 
presentación en C aja  en 
igu al forma y  días marca­
dos a cada partido judicial; 
bien entendido que han de 
efectuar su presentación 
todos los que en su año 
fueron excluidos totales, 
temporales o aptos para ser­
v icios auxiliares y  los que 
con posterioridad pudieron 
ser com prendidos en algu­
nas de estas clasificaciones 
com o dados por inútiles en 
los Cuerpos o a su con cen ­
tración en C aja  para d e s ­
tino a los mismos, pertene­
ciente a repetido cuarto 
trimestre.

Cuarta. L o s  que proce­
dan o tengan la clasifica­
ción de útiles para todo ser­
vicio se presentarán en la 
Caja de Recluta a las nue­
ve  horas en punto de la 
mañana de los días que se 
le señalan. Los que deban 
ser sometidos a nueva re­
visión lo efectuarán a las 
tres en punto de la tarde 
también del mismo día que 
se ordena a los útiles.

Quinta, L os individuos 
que en su año del reem pla­
zo y  siguientes disfrutaron 
el beneficio de prórroga de 
I c l a s e ,  cesarán en ei d is ­
frute de las mismas, e fec­
tuando su presentación con 
los útiles del trimestre, y

S exta. Tam bién se pre­
sentarán en esta C aja  de 
Recluta ios pertenecientes 
a Cuerpos y  Cajas que se 
encuentren en zona n olib e- 
rada y  tengn su residen­
cia en esta Provincia, para 
ser destinados en igual fo r­
ma que se dispone anterior­
mente.

Día 28 julio.: T o d os  los 
pueblos pertenecientes al 
partido judicial de C á c e ­
res.
i Día 29 id.; T o d o s  los 
d. de Garrovillas, Coria y  
Plasencia,

Día 30 id.: T o d o s  los 
id. de M ontánchez, A lc á n ­
tara y  Trujillo.

D ia I.® agosto .: T o d o s  
los id. de Jarandina, V.® de 
Alcántara y  Hervás.

Dia 2 ld.: T o d o s  los 
Ídem de L ogrosán ,j H oyos  
y  Navalmoral.

S e  espera del probado 
patriotismo y  cooperaqiól\

Ayuntamiento de Madrid



¡Franco, F ranco, F ranco ! Falange ¡ARRIBA ESPAÑA!
k.

La lamilla a el Esiaaa nacioaai Sia
U na vez más se han cum plido exactam ente las pro­

mesas de Franco. La preocupación que reiteradas veces 
exteriorizó p »r que los padres de familia tuvieran in gre­
sos proporcionados al número de hijos a su cargo y que 
cristalizó en el F u - to  del Trabajo, se ha convertido ya 
en realidad legislativa.

C o n  esta novedad, que ben lecirán todas las familias 
españolas, ha com enzado el T ercer A ñ o  Triunfal.

Gracias a esta ley de Franco, los hijos no serán en 
adelante en España una corga abrumadora.

Desde que llegue al hogar el segundo hijo, tendrá la 
•familia trabajadora un subsidio. Los que tengan cinco 
percibirán 480 pesetas al año; los que tengan ocho, per­
cibirán 750 pesetas; los que tengan doce, cobrarán 
1.740 pesetas.

La familia es para ei Estado Español cimiento de la 
Nación y así se la considera, protege y mima. Y ,  cuanto 
más numerosa sea, en mayor medida y  con mayor soli­
citud será atendida.

Rara será la familia española que no g o c e  de los be­
neficios de la nueva le y  de Franco, porque rara será la 
que no tenga por lo menos, dos hijos. Llegarán por el 
concepto de subsidio familiar m u jhos millones a los 
trabajadores de España que tengan hijos. Los recursos 
saldrán, principalmente del Estado, que tiene el deber 
de vigorizar la familia, de las Empresas, que deben pro­
curar a sus colaboradores, por el trabajo, retribuciones 
proporcionales a las necesidades de familia, y , en una 
pequeña parte, de los mismos obreros, empleados o fun­
cionarios, que han de sentir la solidaridad, la hermandad 
con los que, de ellos, tengen hijos. La ley  señala otras 
fuentes de ingresos.

Con todo se formará un gran fondo nacional que ad­
ministrará una C aja  Nacional, que organ izirá  y  regirá 
con su experiencia y especialízación técnica el Instituto 
N acional de Previsión.

L os beneficios no alcanz irán sólo a provincias o zo­
nas profesionales en que por la iniciativa de personas 
bien im encionadas y  abnegadas surjan Cajas i^orapensa- 
doras o instituciones análogas. Ei régimen a lcan zi a to­
á o s lo s  trabajadoresespañ *les, incluso a los funcionarios 
públicos, porque es un régimen nacional y  obligatorio.

El subsidio será el mis 00 en todas partes, pero don­
de parezca pequeño por ser corr.entes los suf-ldos o jo r­
nales altos la ley autoriza q le, con carácter voluntario, 
por Empresas o Corporaciones se otorguen suplementos 
o aumentos de esos subsidios a que la ley .^tribuye el 
carácter de mínimos. Tam bién podrán ser aumentados 
con los excedentes que anualmente resulten, y  bianual- 
mente se revisará la escala.

N o fija la ley las cuotas, diciendo sólo que la del ase­
gurado nunca será superi >r a la tercera parte de la del 

•patrono, porque para su determinación se h in de tener 
en cuenta los resultados de cálcu 'os matemáticos y  de U 
experiencia. Precisamente [>orqueotra de las caracterís­
ticas del régimen es la de ser técnico, que quiere decir 
serio, solvente, científico, inflexib e, de realidades y, 
consiguientem ente, perdurable.

T od o éJ es, com o se ve, de estilo nacional-sindica­
lista.

C on él hace nuestro Estado honor a su consigna. Re 
vela, de manera elocuente, con hechos irrefutables, su 
afán de mejorar la situación económ ica de los trabajado­
res, de elevar su rango, de hacer prácticamente “viable 
la felicidad del hogar, de h icer de los hijos el encanto 
de la familia, la alegría de los padres.

La resultante de esa felicidad y esa alegría que l le ­
gará a todos los hogares españoles, será la felicidad y  la 
alegría de la nación.

A sí construye el Estado Nacional-Sindicalista sobre 
la base inconm ovible de la Justicia social, pr >porcionan 
do mayor bienestar económ ico, una vida más decorosa, 
digna y  alegre a todos los q le trabajan, para que sea a l­
ta, digna, decorosa y  alegre la vida de la Patria,

A si ha inaugurado el Tercer A ñ o  Triunfal, con un 
gesto  severo, propio de su estilo grave  militar y  re li­
g ioso , que le acredita en su incansable tarea de lucha, 
que ha escrito en sus banderas, por la Patria, el Pan y 
la Justicia.

A sí se hace realidad el grito de ¡Arriba España!

(Viene de 3.® plana.)

Movilización de los Individuos per­

tenecientes al cuarto trimestre dsl 

Reemplazo de 1928
de las A u t o r i d a d e s  el 
máximo celo en ei cumpli­
miento de las instruccio­
nes anteriores en evitación 
de aplicación de sanciones 
por el Jefe que suscribe.

C áccres 24 de julio de 
1938.— III A ñ o  Triumfai.

E l Teniente Coronel-Jefe.

M ariño
M O SAICO S C E M E N T O S, YE SO  

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
Teléfono, 147. e n ce re s

SuO nsin  d e  corcho  e n  “ M osilins,,
A ld e a n u e v a  d e  l a  V e r a  

(C á c e re s )
A  las once del Jía 29 del 

actual, se celebrará en esta 
Sala Consistorial, la segun­
da subasta de aprovecha 
miento de U N O S  M IL  
Q U IN T A L E S  de 46 kilos 
de C O R C H O  del monte 
«Mesillas», sobre el tipo de 
D IEZ MIL P E S E T A S  y 
pliegos de condiciones que 
están de manifiesto en esta 
Secretaría.

L ís  proposiciones se ha­
rán por pliegos cerrados, 
ajustados al modela que 
inserta el <B iletin Oficial» 
de esta provincia.

A ldeanueva de la Vera, 
4 de Julio de 1938. - I I  A ño 
Triunfal.— El A lcalde, Ma­
nuel Torés.

NlitSlfO Jílj PlOVlDGlil PS! G9S! PlP tD l
l!EDie, EDB la p p ü a  le ia ia p  aa 

la Faiaaaa ae Cfeafe!
El pasado s á b a io ,  en 1 s 

pri'neras horas del dia, 
marchó nuestro Jefe P ro ­
vincia), Capitán Luna a! 
lugar donde la vieja ban­
dera de Falange de Cáceres 
viene operando desde hace 
algunos días.

La pr-sencia  del cama- 
rada Luna, fué acogida con 
un entusiasmo y  un cariño 
por nuestros muchachos, 
que conm ovió a cuantos 
presenciaron este momento.

N lestros cam aradas— los 
miamos que ayer casi hicie­
ran sus primeras armas a 
raíz de la reconquista de 
Toledo, ante la admiración 
y asombro de la misma 
Legión que operara con 
ello — conservan ese m ag­
nifico espíritu de ios pri 
meros días, si cabe acre­
centado.

«Los leones» le llaman, 
en el argot de la guerra, v 
es Verdad. Nuestro Jefe 
Provincial nos referir un 
caso curioso, registrado en 
esta visita, y  que demues­
tra la fortaleza de espíritu 
de que están animados, su 
temple admirable; un m u­
chacho a quien hacía solo 
horas le habían matado un 
her nano que formaba con 
él en la misma bandera y 
qu-'í no le daba a este he­
cho, importancia alguna.

Sentado en el suelo con 
ellos en esa franca c i  na- 
radería tan del agrado de? 
Camarada Luna, pregunta 
ba éste: ¿Vamos a ver, 
quienes son los muertas, 
de dónde son? Y  los mu 
chachos iban dándole de 
talles Da tal pueblo fulano 
de tal «y un hermano de 
éste» y  señalaban a la vez 
di aludido. Y  éste sin más 
palabras de las necesarias 
refería con toda entere-'a k  
acción guerrera y  ei mo­
mento en que su herrn mo 
pasó a montar su ga.irdia 
eterna sobre los luceros.

Tienen todos un ansia 
de operar que resulta d ifí­
cil contener, Y  se muestran 
muy satisfechos de todo. 
Nada necesitan, solo quie 
ren combatir sin tregua 
por esta España grande 
que ellos presienten y i .

N j-ístro Capitán Luna 
ha cumplido con ellos el 
encargo que le diera el Ge- 
ner^ilísiino de salu iarlos 
en su nombre, lo que ni 
que decir tiene, por si fue­
ra poco, ha servido para 
estimularlos aún más, co ­
mo ha podido comprobar 
en los avances que ha he­
cho ron ellos.

Esta bandera— nos dice 
el Capitán Luna — sin des­
merecer a las demás, de 
tan bril ante actuación es 
una verdadera honra p arí 
nuestra provincia.

C<imo siempre que v a ­
mos a verlos— nos dice—  
les hemos llevado un rega- 
lito, que lo han recibid 1 
con agrado, pero no sin ad­
vertirnos que todo les sa­
brá; solo quieren avanzar.

«Ver al abuelo— nos di 
cen refiriéndose al Capi 
tán Luna —  y  luego tirar 
p ‘ alante>.

A l  regreso de esta exo e  
dición que no será ia últi 
ma, nos decia el Capitán 
Lun?i: «Viendo a estos mu­
chachos se quitan las g a ­
nas de vo lver  a U ret»g u»r- 
dia; y  v e r d a d e r a m e n t '-  
cuesta trabajo el dejarlos 
para regresar. Ei mejor día 
al hacer una visita, nos 
quedamos con ellos».

Aspiramos a ser un 

pueblo en marcha tras 

una voz de mando que 

se nos haga familiar en 

las horas de peregrina­

ción. No creemos en 
una receta o en una co­
lección de recetas, que 

cualquiera puede pre­

parar. Creemos en una 

mente y en un brazo.

José Antonio

la  Faiaaga ea a 
lyaaiaailaalB

Aunque ya lo consignó 
la prensa local, nosotros, 
p a r a  los efectos de su 
constancia en nuestras co­
lum nas, hemos de recoger 
el hecho de la presencia 
de la Falange de Cáceres 
en el Ayuntamiento de lu 
capital. Y  con esto cas 
quedaría dicho cuanto dt 
reseñahle tiene e! caso.

La Fula ige llega a- 
Ayuntamiento a coUb\>- 
rar en su esfera propia 3 
especifica de acción, en /<. 
municipal, a la fo r  ja im ­
perial de España. A  cum­
p lir  un acto más de servi­
cio a la Patria; por eso. y 
rompiendo una de tantas 
fórm ulas más, no hemos 
de distraer espacio en dar 
los nombres de los (ama 
radas que en cumplim én- 
tode un mandato, llegan  
a nuestro Municipio.

N o importan édos Li> 
que importa es saber que 
¿a Falange, con su doctri­
na, con su estilo, con su 
espíritu de servicio y sa­
crificio, e s tá  ya en el 
Ayuntamiento, no a ser 
vir una opinión, que ya In 
dijo José Antonio; la Fa­
lange no vive de la obi- 
nión es ésta la que ten­
drá que vivir de nosotro'-, 
stno a cum plir dentro dei 
orden municipal, aquellos 
p o stu la d o s  revoluciona­
rios esenciales a nuestro 
Movimiento, que serán los 
que devuelvan, en la obra 
común, la  Unidad, la  
Grandeza y la Libertad u 
la Patria.

Seguirem os de cerca su 
actuación y tendremos a 
nuestros lectores al co­
rriente de la misma.

cH o t e l  J A M
G ran  R e s ta u ra n t.-In s ta la c ió n  
m oderna.-G ran B a r A m ericano

T e lé fo n o s  168 jí 64 S U C U R S A L : P in to re s ,?

L9 POLIIICII OE IIOESTiill OyEIllll
Ahora quiero, brevemente^ ocuparme de la política 

de nuestra guerra. T od os sabem os el por qué d e ' la lu­
cha, el por c^ié dei Aizami nto, que se produce contra 
el crimen y  el deshonor. Y  ia figura gloriosa de C alvo  
Sotelo, t.Mos lo s a ñ  s por esta fech», a l a  Conciencia 
del mundo se levanta com o un acusador incontrastable 
de nuestro enem igo, cumo la justificación más alta de ia 
Jegitrmidad y  del sentido de nuestro M ovimiento.

Mientras esto es-á claro, pí-ecisa insistir otra vez en 
el objetivo de nuestra lucha. ¿Para qué luchamos? Hay 
gentes de espíritu deinariado superficiales, demasiado 
t ó  nodos, y  ese es el peligro; ia vida cóm oda, la vida 
tranquila, amasada con claudicaciones, cuando no en 
traiciones. Creen que la finalidad es tan corta, que que­
da reducida a susHiuir unos hombres pur otros. ¡Men­
guada finalidad es esta para un sacrificio tan grande!

Franco, el Caudnio y  je fe  de España, no ha cbnvdr 
cado para cosa tan pequeña a ia juventud española, nó 
le pide su sangre ni el esfuerzo de sus muertos para una 
finalidad t¿tn pequeña. La lucha no se produce para vo l­
ver al pasado, para defender intereses de grupo o de 
r l -ses, para defendrr ninguna posición pequeña. Jamás 
c 'meteríamos, si esta fueia la finalidad de la guerra, una 
tr.*>dón tan enorme a ios que murieron por la grandeza 
>le España. (Clamori sus aplausos).

La guerra se produce para a lgo  más alto y  más noble; 
y p ira  ello ha de ser m victoria. Para restaurar la PaUia, 
pcira reintegrarla a su plenitud histórica, para d aren ton ' 
ces a lodos los españoles la justicia y  el pan. (Eí públi­
co  aplaude entusiasmado).

Esla noble finaii lad a que nos lleva nuestra revolu­
ción nacional sindicalista tiene dos únicos enem igos, 
claros y  conocidos: de una parte, la d*-inrigogia; de otra 
p trie, la reacción. Pues bien, ni d em agogos ni reaccio­
narios prevalecerán y ios designios intangibles, irrevo­
cables de nuestra revolución nacional, serán realizados. 
(Grandes aplausos).

L o  serán porque lo exigen  la sangre de nuestros 
muertos, la sangre de nuestros hermanos martirizados, 
que ha de ser la semilla que, germ inando en las tierras 
profundas de Españ,., producirá com o fruto las creacio- 
''es positivas de la revolución. Lo exigen  ellos, io pide 
el Ejérciro, que en sus calidades combatientes y  mejores 
•'It nte, entien le y ama la revolución meji r que nadie 
porque mejor que nadie conoce ei esfuerzo terrible de 
4uerra. (Grandes aplausos).

P o r q u e  lo  q u ie r e  l a  F a l a n g e  y  lo  m a n d a  F r a n c o
Y srrá, adf'iiiás, porque lo quiere Ja F alange y  por-' 

jue lo manda Franco. Y  Franco y Ejército, Fránco y  
l-alange son Franco y  Espafia y  Franco y España son 
n v e n c lb k s .  (El público aplaude írenélicamente). L os

gratos de «¡Franco, Franco, Franco!» son lanzados du* 
rante largo rato.

Franco y  España son invencibles, y  nadie ni nada se 
cruzaián ya en los anchos caminos por donde va a la 
ealización de sus destinos.

N o  h a y  v id a  in c ó m o d a  e n  r e la c ió n  c o n  e l  s a c r i f ic io  
d e  n u e s t r o s  m á r t i r e s

Y  ahora a e s t .  retaguardia, a naestra retaguardia, 
;onde hay tantos españoles dignos d.H esfuerzo de lo» 
[ue luuhin, p :ro  donde tau)bión hay, por desgracia, 

gt-nces dispuestas todavía a la espccu'ación política y  
-:v onómicd, vampiros que quieren medrar con la sangre 
le nurstros muertos, yo  tengo que decirles una vez  más 

— se io digo drsde ei «B dctin del Estado», se  lo, digo 
ruando la potestad de mando y  de ordenanza del Go- 
cierno pero lo repito aqui a todos los vientos de Espá- 
ñ •* Si las sanciones de orden pecuniario, si las priva­
ciones de libertad no son m edios de coacción o de inti­
midación bastantes para frenar su codicia o su rapiña 
'cudireirijs pronto a la imposición de ias penas adecúa- 
'.--s. (Clamorosos aplausos).

¿Que ia viua es meó noda? ¡Qué duda Cabe que es 
cocóiiíoda! Pero más incómoda es pura nue. tros herma- 
tos que sufren en ei cautiverio y  para nuestros bravos 
,oidadüs que viven en las trincheras. ¡Incómoda, si! 
Pues es preciso que eduquemos en nosocros, y  que a 
Lodos eduquemos en esta idea, españoles, si es que estas 
incomodidades que la lucha y  Ja revolución imponen, 
estas incomodidades no basia soportarías; hay que 
amarlas fervorosamente porque ellas son necesarias para 
e h aier  ia Patria palmo a palmo, institución a mstitu- 
ióí), h ista  las ma-> a.tas. (A p  ausos).

iT o d o s , p o r  E s p a ñ a ,  d i s p u e s to s  a l  s a c r if ic io !
Es triste, pero es que también habría personas que 

’io  conocerían al Mesías, esperando que fuese una fuente 
c bienestar material. Y o  le d igo a esta retagu-irdia que 

.o ha conocido ei hambre ni k  derrota, que se prepare, 
j le se prepare, porque el empleo primero de la victoria 

-:s la reconstrucción de España. Porque España saldrá 
le esta gran prueba con un activo  formidable en su a c ­

tivo espiritual, quedará situada a las alturas más destaca- 
las de su Historia, a tanta altura com o alcanzó en la 
'bra del descubrimiento, de ia evangelización, de la c i­

vilización de un mundo en ía lucha contra la herejía 
protestante.

Pero en el orden material, España saldrá de esta 
prueba sensiblemente qiebrantada, porque ia guerra, en 
L 'do caso, es cara en sangre y  cónjiume riqdezas, au- 
neiitdda esta destrucción en e l caso d e ' ia  guerra de 

iispaña por la vesania roja que nos ha robado el oro, 
que nos ha robado el p .trim onio artís.ico nacional, que 
ha destruido el pequeño ahorro de nuestras clases medias' 
y de nuestras ciasC'. modestas. '

L o  advenim os simplemente, para que ia victoria no 
nos coja en blando sueño sobre los laureles del triunfo. 
Al contrarío, nu:stro optimismo, nuestra fe es más alta 
y más segura cada día. De t s is ruina', de esos monto­
nes de escombros, saldrá regenerado el espíritu de U 

(Dei discurso de Serrano Suñer
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